
1.- Entrada 

Camina, camina, camina sin descanso 

llevando en tus manos la ilusión, en 

tus ojos la luz y la verdad, en tu co-

razón el amor. 

 

2.– Jesukristo gure Jaunaren grazia, 

eta Jainko Aitaren maitasuna, 

eta Espiritu Santuaren batasuna, 

izan bedi zuekin….  

Eta zure espirituarekin. 

 

3.– Erruki, Jauna…. Kristo, erruki…  

erruki, Jauna.. 

 

4.– Gloria Dios en el cielo… 

 

5.– Salmo: Venid a mí, los que estáis 

cansados y agobiados, que yo os ali-

viaré. 

 

6.– Aleluya, el que permanece en mí, 

y yo en él, da fruto abundante. 

 

7.- Introducción al Evangelio 

- Jauna zuekin…  

Eta zure espirituarekin. 

- Jesukristoren ebangelioa San Joanen 

liburutik… 

Aintza zuri, Jauna. 

———————————— 

- Jaunak esana…. 

Eskerrak zuri, Jauna. 

 

.Ofrendas 
……………………………. 

8. Ofertorio 

 Tómalo y acéptalo, Señor, es mi co-

secha. Tómalo, transfórmalo Señor, es 

pura ofrenda.. 

9.– Introducción al prefacio 

* Jauna zuekin… 

Eta zure espiriturekin. 

* Gora bihotzak… 

Jaunagan dauzkagu 

*Eskerrak Jaungoiko gure Jaunari. 

Egoki da eta zuzen. 

 

10.–  SANTU, SANTU, SANTUA 

diren guztien Jainko Jauna. 

Zeru-lurrak beterik dauzka 

Zure diztirak. 

Hosanna zeru goinetan! 

Bedeinkatua, Jaunaren  

izenean  datorrena. 

Hosanna zeru goinetan 

 

*Signo del compromiso de paz 

 

11.– Paz 

Tú eres la paz, tú das la paz,  

tú eres Cristo,  nuestra libertad 

(bis). 

 

 12.– Comunión 

Encontrarme contigo, Jesús de 

Nazaret, es la dicha más grande de 

mi vida. Encontrarme contigo, Jesús 

de Nazaret. 

Porque solo tu amor vale más que la 

vida. 

 

13.-  Santa María de Olarizu, 

Señora, desde la fe y devoción, tus 

hijos hoy te proclaman  

patrona y reina de nuestra  

Unidad pastoral. 

Sé para nosotos estrella, luz y 

fuerza. Conduce nuestros pasos por 

sendas de unidad. 

FIESTA DEL SAGRADO CORAZÓN 

JESUSEN BIHOTZAREN FESTA 

8 de Junio 2018 Ekainaren 8a 

   El lema que viene acompañándonos , ñHagamos fluir corrientes de 
vida -   Bizi errekak jarioaraziò, solo es posible llevarlo a la práctica , en 
este curso pastoral, si nuestro corazón está abierto al Espíritu de Dios. 
  Como no puede fluir el agua de una fuente si est§ cerrada en un dep·sito 
de cemento, desde un corazón cerrado y endurecido es imposible que fluya 
lvida. 
   El Coraz·n de Jes¼s vivi· abierto a todas las personas que necesitaban 
acogida, acompañamiento y sanación. 
  Podemos celebrar nuestra fraternidad solidaria, como comunidad del Sa-
grado Corazón y como comunidades cristianas de la Unidad Pastoral santa 
María de Olárizu, si somos capaces de abrir nuestro corazón al mundo en 
el que vivimos y al Dios que regala vida. 
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    Lectura 1Û carta de San Juan 4, 7 - 10 
      Amigos míos, amémonos unos a otros, porque el amor viene 
de Dios y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. El 
que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor. 
      En esto se hizo visible entre nosotros el amor de Dios: en que 
 envi· al mundo a su Hijo ¼nico para que nos diera vida. 
       Por esto existe el amor; no porque am§ramos nosotros a Dios,  
sino porque Él nos amó a nosotros y envió a su Hijo para que es-
piase nuestros pecados.                                 
                                                                             PALABRA DE DIOS  

LAS LECTURAS DE HOY 
 

GAURKO IGARKURGAIAK  

   Evangelio de Jn 19, 31 ð37  
   Como era el día de la preparación 
de la fiesta de pascua, los judíos no 
querían que los cuerpos quedaran en la cruz aquél sába-
do, ya que aquel día se celebraba una fiesta muy solem-
ne. Por eso pidieron a Pilatos que ordenara romper las 
piernas a los crucificados y que los quitaran de la cruz. 
   Los soldados rompieron las piernas a los dos que hab-
ían sido crucificados con Jesús. Cuando se acercaron a 
Jesús, se dieron cuenta de que había muerto; por eso no 
le rompieron las pernas. Pero uno de los soldados le abrió 
el costado con un alanza y, al punto, brotó de su costado 
sangre y aguaé. 
   Esto sucedi· para que vosotros cre§is y para que se 
cumpliera la escritura que dice: ñNo le quebrarán ningún 
hueso ñ, o también, ñmirar§n al que traspasaronò.  
                                                        Palabra del Se¶or 

        Plegaria  

            Todos  
      Jesús nos enseñó a buscarte allí donde te encuentras. No en 

las estatuas que adornan nuestras devociones, ni en los templos 
solitarios de ladrillo construidos con el precio de nuestras evasio-
nes, sino en el misterioso fondo de cada vida humana, en el latido 

de todo lo que alienta.  
     Tú lo penetras todo, como el viento. Allí donde se fragua la 

guerra y la paz, donde se siega el trigo y se hace el pan, donde se 
administra el sudor de los trabajadores, donde se reparte el agua y 
la palabra, allí estás tú. El mundo es tu templo, cada persona es tu 

templo, en ellas quieres ser servido y adorado.  
  

     Sacerdotes  
     Envíanos tu Espíritu, Padre santo, para que en el pan que va-

mos a comer y en el vino que vamos a compartir descubramos la 

presencia de tu Hijo Jesús.  
     El cual, para adelantar la ofrenda de su vida, sentado a la 

mesa con sus discípulos, tomó pan de la mesa lo bendijo, lo partió 
y se lo dio diciendo ....                

 También tomó el cáliz y dándote gracias lo pasó a sus discípu-
los diciendoé. 

  

      Todos  
      Este es el misterio de nuestra fe: la muerte y resurrección 

de Jesús renovadas para nuestra salvación. Este es el sacrificio de 
la Nueva Alianza, que te ofrecemos entre acciones de gracias.  

      Dirige tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia, que cada Eu-

caristía de los creyentes sea fuente de vida y de verdad para el 
mundo.  

      Danos fe en la palabra viva y liberadora de Jesús; que ella 
sacie la sed de todos los sedientos: los sedientos de verdad y de 
justicia, de paz y de amistad.  

      Acuérdate de los que no han oído nunca tu voz, tu palabra 
inconfundible.  

 Padre de bondad, concédenos a los vivos y a los difuntos sa-
ciarnos del agua viva del Espíritu que salta hasta la vida eterna.  

      Te lo pedimos por Cristo, con El y en El, a Ti, Dios Padre 

acogedor y misericordioso, en la unidad del Espíritu Santo todo 

honor y toda gloria por los siglos de los siglos. AMEN.  


